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N I H I L O B S T A T 

CENSOR 

Q R E G O R I U S M A R T Í N E Z 

Ca lagu r r i , 10 Octobr is 1928 

Impr imatur . 

VICABIUS GENEBAL1S 

E D U A R D U S R U B I O 

(Hay un sel lo) 



R R E F A C I O 

Dico ego: opera mea Qegi: As/. 44, v. 1. 

Comienzo al hablar por deciros: este hu­
milde trabajo lo dedico al Rey. 

Cariñosos paisanos y amigos queridísimos, con nobilísimo empeño, 
digno de una obra verdaderamente meritoria, han decidido publicar este 
modesto panegírico a los ilustres médicos y mártires ínclitos San Cosme y 
San Damián, patronos de Arnedo, que, ni aún enjuiciado con benevolencia 
y avalorado por el afecto, tiene derecho a tanto honor, ni encontrará esti­
ma y aceptación, fuera del ambiente de esta Ciudad. 

Sacrificando su modestia, el orador accede a tan decididos requeri­
mientos, (muy entusiastas, quiza, por haber sido enfocada la personalidad 
de los santos Mártires, dentro del marco de la ciencia médica), atento al 
deseo recíproco de conservar un recuerdo de la festividad y función reli­
giosa celebradas en el año actual, grato por muchos motivos, en particular 
para quien, restablecido de larga enfermedad, en agradecimiento a la pro­
tección de los Santos, tuvo la satisfacción de pronuciarlo. 

De muy buen grado, a fuer de reconocido, lo dedicaría íntegro a tan 
generosos coediíores, pero declinado lo que juzgan ser honor, con estima­
da coincidencia, de sus pobres méritos, desglosamos, el comentario a la 
doctrina inspirada, y lo ofrendamos a Cristo, Rey inmortal; el panegírico, 
muy suyo, a los príncipes gloriosos San Cosme y San Damián; y el dis­
curso, labor más subjetiva, a nuestra querida Ciudad, Reina entronizada 
en todo corazón arnedano, que reina, con el muy dulce reinar de los amo­
res, en el corazón, muy suyo, del último entre sus hijos y como el primero, 
entusiasta. 

Indicado el motivo, hecha la dedicatoria, os ruega, amables lectores, 
no empecéis a ojear el opúsculo, sin leer antes, la siguiente 

A U X O - C R Í T I C A 

El actual panegírico, lector querido. 
Que para conocerlo, se te da impreso. 
No nació para escrito, sí para oído; 
Largo de talle, lo siento, te lo confieso. 

El traie literario, sin forma ni arte. 
Con que a ser enjuiciado se presta ahora. 
Si gustó al buen oyente, se debió en parte, 
A la fe, que no actuaba de fisgadora. 

Como fué pronunciado, así se ha escrito; 
Pero al vuelo, de prisa, sin corrección; 
Si me otorgas la gracia que solicito. 
Indulgente y piadoso, lee el sermón. 

Déjalo pasar corriendo, bajo tu vista; 
Toma el bagaje que l leva, de mis ideas; 
Estudia bien a los Santos, deja al artista; 
Y no perderás el tiempo, cuando lo leas. 

E l Autor. 





A RIÑE: DO 
L E Y E N D A C Í V I C O - R E L I G I O S A , A G U I S A D E P O R T A D A Y P R E L U D I O 

No podría encontrarse marco más apropiado al Panegírico y concer­
tar un preludio más expresivo al himno de los Santos mártires Cosme y 
Damián, que los que ofrece nuestra Ciudad querida, formados con su escu­
do, leyenda, ejecutoria miniada, templos y fiestas tradicionales. 

En su escudo de azul celeste, al fondo, aparece un río (el Cidacos) 
cruzado por levantado puente, de cuyas dovelas arrancan los frentes de 
tres almenas; en tres barras, a modo de marco abierto, lleva grabado el 
mote, sentencia-secreto de su leyenda «Hoc, hic, mysteríum fidei firmiter 
profítemur» y rematando el conjunto se destaca una corona. 

Complemento del escudo, es la ejecutoria mandada expedir por S. M. 
el Rey don Felipe IV, fechada en MDCLIII, bellamente miniada con figuras 
alegóricas, en las que se sintetiza gráficamente su historial cívico-religioso. 

En la Edad Antigua, los primeros moradores, los areneti (arnedanos) 
habitaron en fortalezas-viviendas abiertas a pico en las rocas arenosas, 
flanco de la vega, estribación serrana de los Verones, desde donde la vigi­
laban, atentos a las incursiones nómadas, o se defendían de las falanges 
romanas, destacadas de Calagurrís (Calahorra). 

¡Cuántas veces regarían con su sangre la fértil vega! Sin medir el nú­
mero y calidad del enemigo, con la rapidez del águila, se precipitaron un 
día desde su atalaya a cortar el paso a las falanges de Tidaco. El general 
romano se apuntó el triunfo, y como uno de los Gracos a Grávalos, dió su 
nombre al río, lugar de la refriega (Cidaco). El puñado de valientes, pre­
decesores nuestros, bien mermado, cubierto de gloria se replegó a su for­
taleza y, desde sus riscos, debió gritar al enemigo: esos hermanos, prisio­
neros vuestros, muertos quedaron, pero no vencidos; pues han sabido 
morir por su patria y por sus lares. 

La villa heróica, Arnedo, que en el período de la Reconquista mantuvo 
a raya al enemigo, haciendo de su río legendario una muralla infranquea­
ble, desde San Miguel, ermitorio y fortaleza, observaba sus movimientos 
en derredor de un lugar, Vico, donde había plantado sus tiendas primitivas, 
que sustituidas después con edificios, formaron el pueblo residencia de 
un gobernador. Kan o Kaid. Más de una vez libraron los arnedanos bata­
llas, quizá en los mismos dominios musulmanes, sin lograr exterminarlos, 
pero cubierto de laureles, dueños de la vega, se replegaron a su fortaleza, 
seguros de un triunfo definitivo. 

Al correr de los tiempos, haciendo una vez más verídico el pensamien­
to crítico-histórico «Vicfi victoríbus leges dederunt», terminaron por 
imponer sus leyes, el Evangelio, al invasor, pues convertido al cristianismo 
el último de sus Kan, se le dió carta de naturaleza y vecindad; y nobles, 
generosos, los arnedanos, en premio a su fe, que levantó un ermitorio a la 
Virgen de Vico, después convento franciscano, le concedieron, en propie­
dad, el término municipal que lleva su nombre: Candevico. 

En el siglo XVI, se levantó un puente sobre el río, que unió los dos 
términos municipales, recuerdo de sus luchas por la Patria y por su Dios. 



El pueblo hidalgo y aguerrido, que en las contiendas medievales supo 
conservar la fidelidad a Dios, a la Patria y al Rey, como los nobles, con 
sus proezas, consiguieron para sus palacios una, dos y tres almenas, ob­
tuvo la merced y premio de ser plaza fuerte con castillos de defensa, a 
cuyo pie se levantó un templo, hermoso ejemplar de fin siglo XV, Santa 
Eulalia, galardón y estímulo a su religiosidad. 

Aquella mesnada, primero villa, después pueblo numeroso, fué decla­
rado ciudad muy noble y leal, con privilegios, exenciones y derecho a escu­
do heráldico, por el citado Monarca. En el escudo, el río simboliza la 
sangre vertida en sus luchas con el Imperio; el puente, su triunfo sobre las 
huestes agarenas; las almenas, como el castillo, el timbre de nobleza y re­
cuerdo de sus hechos heróicos; la corona, la egregia sanción a su historial 
y fidelidad; el mote, que hace más expresivo el motivo, lo amplía signifi­
cando el supremo ideal por que lucharon, y bajo cuya égida y protección. 
Dios coronó sus esfuerzos y premió su valor y su fe: Aquí, en Arnedo, di­
ce la leyenda sacramental, haciendo más expresivo el gráfico, con ánimo 
decidido y fe firme, proclamamos al misterio de la Eucaristía, fuente de 
todos los misterios católicos y de nuestro amor a la Patria y a Dios. 

Más expresiva aún de su historial patrio y religioso es la ejecutoria 
artísticamente miniada y hecha símbolo de la personalidad de Arnedo. En 
la portada, figuran: la Sagrada Familia, su formación cristiana; la Visitación 
su misión de heraldo, como el Bautista, del Salvador de los pueblos; y Je­
sucristo su Rey y su Dios. En su primera página, simbolizan Santo Tomás 
Apóstol, cantor de Dios, autor de la naturaleza y de la gracia, su conver 
sión, las luchas medievales patrias, su integridad católica, frente al protes­
tantismo del siglo XVI, la heróica mártir española Santa Eulalia; y a ambos 
dedicó dos templos, que cual vigías presenta en los brazos salientes de su 
roca y castillo, fortalezas de sus lares, la Ciudad. 

Epílogo de su historial patrio y religioso; prototipos de su personalidad 
cincelada por la fe, por los tres grandes amores de los pueblos nobles y 
por el heroísmo; égidas de su destino, almo-soplo de su leyenda y corona 
de la página miniada, son San Cosme y San Damián. 

No bastó a Arnedo la devoción a sus imágenes prodigadas; los ermi-
torios y las fiestas con que agradecía su protección; y les proclamó patro­
nos, y levantó un templo suntuosísimo dedicado a su culto y su memoria, 
en el centro y cabeza topográficos de la población, a principios del siglo 
XVI. Templo del arte y de ia historia, en sus altares representa, la más an­
tigua de sus devociones, Vera-Cruz, sus ideales antiguos; la Virgen San­
tísima de Vico, talla del siglo XI, evoca la epopeya de la Reconquista; San 
Cosme y San Damián, toda su historia. En él hay dos tronos: uno para 
Jesús, otro para los Santos Mártires; ante ellos, han desfilado las genera­
ciones, reproduciendo la leyenda de su escudo y cantando el himno de su 
fe al Augusto Sacramento, el de su devoción y gratitud a los Santos. En él 
ofrendaron sus votos, celebraron su fiesta principal, se hace el panegírico, 
los años todos; y todo: pueblo, escudo, minios, templo, son su himno. 



Sapientiam Sancforum narrent populi et laudes eorum nuntiet 
Ecclesia; nomina autem eorum vivení in saeculum saeculi.—Edesiast 
cap. 44, v. 16-14. 

Celebren los pueblos la sabiduría de los Santos, cante a sus virtudes 
un himno de gloria y honor la Iglesia; dignos son quienes viven la vida de 
la inmortalidad. 

Introito de la Misa de San Cosme y San Damián. 

Venerables sacerdotes, M. í. Ayuntamiento, dignas Autoridades, pai­
sanos míos queridísimos, nobles navarros, y amados todos en Cristo Dios. 

(Tres corazones dignos de estudio) 

C O R A Z O N D E L PRIMER H O M B R E 

Se ha dicho por un célebre pensador, y es una gran verdad, «que des­
pués de los libros divinamente inspirados, el más grande es el de la natu­
raleza, y de sus páginas, la más bella, el corazón humano». 

E L PRIMER C O R A Z Ó N 

Y este libro, expresión de la ciencia divina, bosquejo gráfico y faceta 
de la belleza infinita, código encarnación de la voluntad del Creador, tenía 
un epílogo, síntesis de las maravillas exparcidas en el Universo; el hombre, 
intérprete a la vez de sus páginas y de su Autor; tan soberano, que lleva­
ba las ciencias, cual esmeraldas, engarzadas en sus sandalias; prendido a 
sus hombros manto celeste, rico tejido y tapiz, alarde de arte divino, de 
bellezas excelsas; brillaba en su cabeza corona esmaltada, símbolo de la 
supremacía universal; y con ser tan grande el libro, y más admirable el epí­
logo, lo más grande, admirable y bello, era el corazón humano: Que en el 
conjunto de armonías creadas, el Universo era el templo, su Sacerdote el 



hombre, sagrario el corazón humano, donde el alma, en continua presen­
cia de Dios, dirigía el himno dulcísimo, con que la Naturaleza cantaba la 
sabiduría, belleza y poder infinitos; y en nombre de la creación, sobre el 
ara sagrada, ofrendaba al Creador los frutos de su gratitud, tributo 
de su amor. 

Pero en hora fatídica, el Precito, induciendo al hombre engañado a dar 
un salto hacia lo desconocido, le precipitó en el abismo, y al caer, quebró 
el pecado su corona, rasgó en cien jirones su manto bellísimo, e hizo sal­
tar, perdiéndose, las ciencias de sus sandalias. Trocado en nota discordante 
de las armonías creadas, humillado y triste, se sentó en el montón rocoso 
de su trono y Alcázar, desplomados sobre los cimientos, y de la lira de su 
corazón herido, rozadas sus cuerdas, brotaron las notas de la primera ele­
gía, con la que el alma, ante el Universo apenado, cantó su gran infortunio. 

Decidido a huir del teatro de la desventura, mendigó al árbol un infolio 
para ocultar su deshonra; emprendido el éxodo, sintió en su caminar la 
fatiga de las enfermedades; acechado por la muerte, atravesó torrentes 
formados por lágrimas de sus hijos tenidas con sangre humana; y transfor­
mado el corazón en bajel y embarcada el alma, bogó en el mar de las tribu­
laciones, que a cada momento le amenazaba sepultarla en los abismos. La 
Providencia, apiadada, dotó a la nave de velas, blancas como la esperanza; 
el soplo de una promesa divina hinchó las velas, empujó a la nave, y atra­
vesando la historia, después de cuatro mil años, arribó el hombre a las 
playas del calvario, donde sintió las primeras caricias de la felicidad, al 
ver que un descendiente de su raza, de humilde presencia, pero que reve­
laba encarnar la sabiduría, belleza y poder infinitos, abriendo los brazos, 
ofrecíale realizar su dorado ensueño de ser redimido diciendo: 

(Corazón de Cristo) 

Con el aliento de mi boca encendí el Sol y las estrellas desde el Cielo, 
y nacido en mísera cabaña, sombreada por noche oscura, sentí frío; mi 
palabra creadora hizo brotar del árbol, frutos; cristalinas corrientes de 
aguas puras, en las faldas de las montañas; y padezco hambre, tengo sed; 
con mis dedos tejí ricas pieles para vestir a los brutos; de mi paleta salie­
ron los colores que embellecen las plumas de las aves; y al venir al mundo, 
llegué desnudo; y la piedad de mi madre sólo pudo proporcionarme la des­
teñida túnica que llevo puesta; creador de las maravillas de la Naturaleza, 
los seres me cantaron un himno de gloria, y hoy sufro en el vacío el rumor 
de los desprecios. Al sellar con el silencio su boca el Nazareno, el hombre 
vió que en su expresiva mirada se revelaba la sabiduría divina; fluía de 
sus labios, matizada por inefable sonrisa, la palabra de Dios, que hiciera 
levantarse alborozados a los enfermos de sus lechos; llenos de vida a los 
muertos de los sepulcros; canto de virtudes supremas, bellezas del alma; 
de sus manos caían desgranadas las obras prodigios de su caridad, como 
perlas talladas por la Omnipotencia, pero que a su rostro surcaban lágri-



mas arrancadas por el ronco bramar de los odios, con que Israel amena­
zaba al Redentor de su raza y tuvo miedo de que un nuevo delito podría 
trocar, un día, en pesares, sus primeros inefables consuelos. Por desgra­
cia, sus temores fueron una predicción. 

El pueblo judío, nuevo Caín, condenó a muerte por sabio, bueno y 
poderoso, al buen jesús; y al verle en una Cruz, clavadas las manos, nu­
blados sus ojos, yertos sus labios, oprimido de angustia el corazón, ago­
nizante el alma; al oir la frase final del sacrificio Consumatum est (1) todo 
ha terminado, tembló; pero al sentir que la tierra crugía bajo sus pies y 
trepidaba, cual si el Ángel de Job, cogiéndola por los polos, la sacudiera, 
para lanzar por los aires a su raza y hundirla en el abismo, en un espasmo 
de horror, lanzó el grito lasciate omni speranza, perdido se ha toda es­
peranza, y cayó desplomado. 

Pero no; el Mártir del Golgota, si era hombre, también Dios; su profe­
cía «Si exaltatus fuero a térra omnia traham admeipsum» (2) había de 
cumplirse; y fueron apareciendo a espaldas del Calvario multitudes, que, 
poniendo en precipitada fuga a los deicidas, rodearon a la Cruz; se las vió 
enarbolarla, a guisa de estandarte, y emprender, redimidas, el viaje hacia 
la nueva tierra de promisión; guiadas por las figuras cumbres del cristia­
nismo atravesaron, en expresión de Ritter, el más grande de los puentes 
históricos, el Evangelio, las antiguas civilizaciones cristianizadas, camino 
de la ciudad de Dios, la Iglesia, escuela de regeneración, alcázar de cultu­
ra, templo de redimidos, en los que se ha formado la nueva civilización de 
Cristo, y a donde vamos a entrar también nosotros, para estudiar a dos 
brillantes Genios de la raza, San Cosme y San Damián, médicos, Santos 
y mártires, admirando en ellos la obra del Redentor y en sus obras, lo que 
a ella debe la humanidad doliente, anhelante, como su primogenitor, de 
saber, de ser buena y bella, de vivir la vida inmortal. 

El corazón del primer hombre pecador, lo dejamos desfallecido y, por 
miserable, abandonado sobre el acantilado del calvario; el corazón de 
Cristo redentor, abierto a guisa de academia, en la que se han ido mode­
lando los corazones de los sabios, de los Santos, de los mártires, entroni­
zado en la Cruz; los corazones cincelados en ella, hechos semblanza del 
divino modelo, bellos ejemplares, están aquí: los de San Cosme y San 
Damián. 

(Corazón de mártires) 

Médicos, avalaron los principios científicos, enriquecieron la ciencia 
médica y la reforzaron con los teológicos sobre la etiología de las enfer­
medades y su remedio; Santos, bordaron con bellezas morales el manto de 
su propia nobleza; mártires, se inmortalizaron. 

(1) Sí . Johann, cap. 29, v . 30.—(2) Id . , cap. 12, v. 52. 
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Al verles, los pueblos, admirados, celebraron su ciencia; la Iglesia can­
tó su virtudes y Dios ciñó sus frentes con coronas de gloria, realizándose 
la profecía-consejo del Eclesiastes que me sirvió de texto y lema. 

Imperativos del deber, correspondiendo a la invitación que me hiciera 
vuestro muy culto y celoso Pastor a pronunciar el Panegírico de los San­
tos y de cumplir mi voto de gratitud a los ínclitos médicos, a la Virgen 
Santísima de Vico y a Dios N. S., por haberme hecho merced de devolver 
la salud, me han traído aquí a cantar, en un himno de gloria, su ciencia, 
sus virtudes, su heroísmo, cincelados con la gracia en su bellísimo corazón. 

Para inspirarme y planearlo, el Eclesiastes me prestó su frase; del 
libro de la naturaleza tomé una página, que el Altísimo bañó con su ciencia 
y con su luz, la orló con lo más bello de sus concepciones artísticas; en 
sus planteles anidó la fecundidad y canta endechas de amor la vida, agra­
decida a tamaña esplendidez; cuna de mi educación, paraíso donde se 
siente la alegría del vivir y el vivir de la fe; fronda en que la brisa de la 
inspiración siempre deja sentir sus caricias; en esa página encontré las 
primeras notas de mi canto y esa página es Arnedo; faltábame un corazón 
en el que había de compulsar ideas, ciencia, virtud, heroísmo, que dieran 
vida y personalidad al pensamiento, calor a la elocuencia, y todo lo encon­
tré por duplicado en el corazón de los Mártires, bordado con los matices 
de los cantos épicos; y ese corazón lo tenemos aquí: es el corazón de los 
Mártires. 

Del fondo de mi alma, surgió fácil el himno de mi canto, las estrofas 
del discurso. 

Quiera el Cielo sepa revelar en ellas, con todo su realismo, la sem­
blanza de los Santos, y con su inspiración, redondear el discurso, hasta 
merecer vuestro asentimiento. 

Seré, Señor, el narrador de grandezas y favores; hacedlas expresivas 
con vuestra gracia. 

Virgen de Vico, numen de mi inspiración, aliento soberano de mi 
palabra, amor de mis amores y madre queridísima; seguro de conseguirlos 
por Vos, agradecido, como el ángel, os saluda el hijo de Arnedo e hijo vues­
tro, diciendo: Ave María. 



Sapieníiam Sanctorum ele. 

(Ei corazón bellísimo de dos Mártires) 

E S Q U E M A 

Amadísimos, todos, en Cristo-Dios: 

Cuántas veces, desde la tribuna del Arte, acompañado por las voces 
de ese Órgano, como el ruiseñor en la enramada, inconsciente de la dulzu­
ra de sus trinos, de la melodía de sus arpegios, inocente, pero emocionado, 
canté: Sapientiam Saneíorum narrentpopuli, et laudes eorum nuntíet 
Ecclesia, nomina autem eorum vivent in saeculum saeculi, sin darme 
cuenta de los ideales, que integran la frase, del pensamiento, que la infor­
ma: Y cómo había de pensar, que en aquellas fechas, primavera de mi v i ­
da. Dios me proveía, grabando en mi alma tres frases, ideas básicas del 
discurso, en el que habré de interpretar, glosando la frase bíblica, el pen­
samiento, y cantar, no con notas del divino Arte, sino con acentos épicos, 
el himno de nuestros Mártires. 

Era un niño, y, en nuestras escuelas públicas, aprendí, aprendimos, 
recordadlo, condiscípulos que me escucháis, a contestar ésta pregunta de 
Fleury: ¿Qué quiere decir mártir? y respondíamos, testigo... 

Joven seminarista, ávido de perfeccionar el buen saber, el gai decir, 
en el Salón de sesiones de nuestra casa Ayuntamiento, ocupada su cabe­
cera por Magistrados, en vista pública de una causa ruidosa, oí, a un elo­
cuente letrado, en los preliminares de su informe, esbozar este aforismo 
filosófico-jurídico: «las condiciones indispensables al buen testigo son 
ciencia y veracidad». 

Novel sacerdote, en un templo, nos enseñó un grandilocuente Orador 
sagrado, a distinguir la característica del mártir, sintetizada en este bello 
pensamiento: Martirem facit non res íaníum, sed causa; el mártir lo es no 
tanto por derramar su sangre, cual consciente y veraz testigo, que depone 
a favor de un ideal, como por ser un defensor y testigo, que sacrifica su 
vida por la más grande de las causas: por su Dios. 

Eslabonadas estas tres notas, de sabor arnedano, y ampliadas por el 
comentario, al pie de ese altar, mirando a nuestros Santos, formulé esta 
conclusión: «Luego San Cosme y San Damián, mártires, fueron testigos. 

(1) La Sala de la Audiencia estuvo presidida por el magis t rado D. Fé l ix Her re ro , i lust re hi jo de A r n e d o . 
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a calidad de médicos, aureolados por la ciencia natural, inspirados por la 
Sabiduría, prototipos de virtudes individuales, cívicas y religiosas; embe­
llecidos por la nobleza y la sinceridad, g-arantía de la veracidad; elegidos 
por Dios entre millares para deponer, en nombre de la medicina, a favor 
del Evangelio, y defender hasta sacrificar su vida no sólo inmolándose, 
como los sabios, por su amor a la ciencia, derramando su sangre, como 
los héroes, por amor a su patria, sino muriendo en una Cruz, como Cristo, 
por la causa, que todas las causas y amores sintetiza, y es la más grande, 
por la causa de su religión, por amor a su Dios. 

Y tan célebres se hicieron nuestros Mártires, que los pueblos, suges­
tionados por los prodigios de su ciencia, celebraron su sabiduría; la Iglesia 
cantó un himno de gloria a sus virtudes, de honor a su gesto bellísimo de 
sinceridad, nobleza y de valor en sus veraces declaraciones ante el tirano; 
y al morir. Dios ciñó sus frentes con la corona de la inmortalidad. 

Parafraseado el texto del Eclesiastes, queda convertido en esquema 
del Panegírico de los Santos. 

Pacientes, dispensadme el honor de escucharlo, y os lo agradeceré en 
el alma. 

P R E N O T A N D O . 

Recogiendo las primeras impresiones causadas por mi enunciado, pa-
réceme ver en el semblante de los intelectuales un gesto de curiosidad 
noble, expresión de esta reflexión interna: ¿qué juicio merecerá al Orador la 
ciencia médica de los Santos? y vosotros, sencillos hijos de la Rioja y de 
Navarra, con noble ingenuidad, estáis balbuceando, y por respeto al lugar 
Santo, no escapa de vuestros labios esta pregunta más sencilla: ¿Cómo 
curaban los Santos? Esperad un momento y procuraré complaceros. 

Hemos de convenir, como católicos, y admitiremos, convencidos, ésta 
verdad indiscutible: que Dios N. S., infinitamente sabio y providente, intere­
sado y decidido por el triunfo de la Religión católica, como eligió por tes­
tigos y defensores de tan gran causa, de todas las razas y pueblos las 
personas más nobles, diferentes por su condición social, príncipes, ricos, 
plebeyos, de distinta complexión y edad, adentrándose en los campos de la 
enciclopedia de aquella época, escogió lo más florido en las diferentes dis­
ciplinas del saber humano. ¿No había de preparar dándoles formación 
eminentemente científica, a los que habían de defender, en nombre de la 
medicina, que con la filosofía y el arte compartía los mayores prestigios, 
los principios teológicos del Evangelio, y presentar, en el campo de la 
lucha a los más sabios médicos de su tiempo, apologistas, que harían 
honor a su sabiduría y acierto en la elección? Pues éstos sabios fueron 
San Cosme y San Damián. El hecho es histórico; Dios los escogió, y hubo 
de coronar su triunfo; no puede nadie disputarles, pues, su eminente 
sabiduría. 

Admirador y partidario de la crítica, apelo al razonamiento; pero antes 
tomemos posiciones. 



(Corazón grande de dos sabios Médicos) 

Sapientiam Sancforum narrent populü... 

En la época en que vivieron nuestros Santos médicos, la ciencia o arte 
de curar era una planta muy joven, en período de nacimiento; tan pequeña, 
que desconocíase lo más primordial, la circulación de la sangre; tan inex­
plorada, que, prohibida por el Paganismo la disección de cadáveres, los 
conocimientos anatómicos estaban reducidos a lo que la observación pudo 
colegir del estudio que hicieran los galenos en los circos, convertidos en 
sala de ligamentación, al curar los miembros mutilados de los gladiadores. 

Estaban muy lejos del siglo XVI, época de floración médica, en la que 
dieron pasos de gigante Paracelso, Couvier y Baylli; más aún, de los 
tiempos en que saboreamos los frutos de la biología de Pasteur, la micro­
biología explorada por Ferrant en España, la histología del gran Cajal, y 
sorprendidos, admiramos los secretos que revela la radio, los fenómenos 
del radium y el tesoro científico de laboratorios y academias. 

Monopolizada la medicina por los Asclepíades, convertida en ciencia 
por el gran Hipócrates, siglos antes de Jesucristo, pero patrimonio, en los 
templos guardada, de las civilizaciones egipcia, india y china; monopoliza­
da por los sacerdotes paganos o budistas, no diera un paso, materializada 
y hecha juguete de la superstición, a no habérsela redimido y puesta a sal­
vo, llevándola a la gran Academia de Alejandría, templo de las ciencias 
filosóficas y médicas, siempre unidas. Santuario del Arte y Areópago 
de los sabios. 

Pero al conquistar Roma los grandes pueblos, que llevaron el cetro 
del poder antiguo, destruyó sus civilizaciones, y como con sus ídolos for­
mó el Panteón de los dioses, y de los cetros reales se sirvió para tejer un 
nido a las Aguilas imperiales, no había de librarse del expolio la gran 
Academia, y con lo más selecto de su biblioteca, nutrió la estantería de la 
romana; y más cruel, destruyó, incendiándola, el tesoro científico de mu­
chos siglos. 

Providencialmente, en el siglo segundo de la Era cristiana, apareció 
el gran Galeno en Pérgamo; recogió lo muy poco que de la ciencia médica 
librara la tradición, y fundó la Academia de Cnido. No bastando las obras 
que escribiera, a su avidez por enriquecerla, se fué en busca del tesoro de 
Hipócrates y de la escuela de Cos a Roma. A costa de elaborar la triaca 
para un emperador enfermo y valido de su fama, penetró en la Academia; 
se alzó con el tesoro de la ciencia médica; salió huido de Roma; se refugió 
en la Arabia y, satisfecho de su conquista, aunque pagano, cantó agrade­
cido un himno a la sabiduría, bondad y poder de Dios, que de nuevo per­
mitía reconstituir el tesoro de la ciencia médica, por amor a la humanidad. 

Oráculo de los médicos árabes, sus grandes pensamientos, bellos 
aforismos, las notas de su himno, fueron el primer aldabonazo dado en 
la casa solariega de una señora muy noble, culta y cristiana, la gran 
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Teodora, que despertara llamando al cultivo de la ciencia médica a sus 
dos jóvenes hijos, Cosme y Damián, admiradores de su compatriota, 
el genial Galeno. 

En la Academia árabe, en la escuela de Galeno, cultivaron la ciencia 
médica retrotraída por tantos azares, varios siglos al progreso; con los 
principios académicos, a sus manos cristianas llegó materializada, y su 
genio emprendió su espiritualización; sombreados por la superstición los 
principios activos de la limitada farmacopea, devolviéronles su valor real, 
y aleccionados por la experiencia, iluminados por Dios, que les había ele­
gido para grandes empresas, abrieron nuevos derroteros a las conquistas 
médicas y fundaron la escuela cristiana. 

En el libro de Hipócrates, el Archeas, aprendieron la etiología de las 
enfermedades; en las sagradas escrituras, el origen y sus causas morales, 
confirmadas en parte por el libro de las afecciones de Galeno, y aíisbaron 
los principios biológicos. 

En el libro de las epidemias del médico de Cos, en la relación trágica 
de una enfermedad contagiosa, que convirtiera en inmensos cementerios 
ciudades enteras, a la que el Genio de Hipócrates cortara el paso a Oriente, 
formando un muro de fuego extensísimo. Dios debió hacerles ver cuáles 
eran los caminos que seguían los agentes de la enfermedad, y en ellos 
sorprenderían la microbiología andante entre sombras, que disipara 
el siglo XIX. 

Estudiando el tratamiento de Fila, hija de Pérdicas, rey de Macedonia, 
enamorada e histérica, curada ingeniosamente por el gran médico, conci­
bieron las relaciones recíprocas del organismo y del espíritu, que han dado 
lugar a la formación de la fisiología psicológica, al conocimiento de la 
Hinopsis, a los fenómenos sorprendentes de la Psicología experimental y 
siempre, iluminados por Dios, de aquellos hechos mitad históricos mitad 
fábula, pero que, como dice Le Fontaine, llevan un fondo de verdad, 
tomaron los elementos científicos; asesorados por los grandes pensamien­
tos de Hipócrates y Galeno, los elevaron a principios; inspirados por el 
Evangelio y por la fe, fundaron la escuela cristiana, psiquiátrica, más bien 
médico-psicológica, y sin llegar a las definiciones categóricas actuales, 
pero con un dominio en el arte de curar y una sabiduría, don del Cielo 
tan grande, que asentaron el principio básico de la intervención divina, 
como primera causa en el alma; la influencia del espíritu, con sus afeccio­
nes y pecados en el corazón, en la vida, en el organismo, en la salud y en 
la muerte, que es la teoría de las emociones tan de actualidad. 

De los conocimientos de su época aprovecharon lo racional, y fueron 
hombres de ciencia, que conocían los fenómenos por sus causas, scientia 
esf cognitio rerum per causas: la fuerza telepática de la oración Ies puso 
en posesión de la sabiduría cognitio rerum per causas altíssimas y diag­
nosticaron las enfermedades por las causas, no solo naturales y psicoló­
gicas, sino también teológicas, divinas, y fueron sabios. Y si scientia 
sapientis sicut inundaíio abundabit, et consilium illius sicut fons vitae 
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permanent ( í ) : si la ciencia del sabio toda ciencia abarca, e inspirada por 
Dios no le guarda secretos, es lógico suponer que no fueran misterios 
para San Cosme y San Damián los grandes conocimientos actuales, su 
dictamen sapiencial, fuente fecunda, que llevó a todos los enfermos la 
recuperación de la salud, la seguridad de la vida. 

Que no nos dejaron obras escritas que inmortalizaran su ciencia, no 
lo extrañéis; ¿era esa su misión?; Jesucristo, su maestro, murió sin que su 
sabiduría escribiera unas cuartillas, pero ahí están el Evangelio revelando 
la divinidad de Jesús, y las actas biográficas y martirológicas de los San­
tos, probando, con las curas prodigios, una ciencia, quizá superior a la de 
nuestros sabios y, con milagros, su pleno dominio en las leyes de la natu­
raleza, a lo que no ha llegado la ciencia actual. 

Este es el juicio que merece al orador la ciencia de los Santos; fueron, 
pues, médicos muy sabios; ¿Y como curaban? 

Es nuestro organismo, nuestro cuerpo, sencillos devotos de los San­
tos, un gran fanal integrado por millones de celdillas, en las que miríadas 
de seres invisibles, fagocitos y antifagocitos, divididos en dos bandos, 
sostienen una lucha continuada, agentes los primeros de la vida y los 
segundos de la muerte; si éstos vencen, destruyen las celdillas, producen 
la fiebre e inoculan la enfermedad; si aquéllos triunfan, reparan las celdi­
llas y el organismo recupera su normalidad y la salud, con la ayuda 
de la ciencia. 

Semejante a un reloj, los miembros del cuerpo actúan de ruedas en­
granadas; los nervios son sus palancas; los huesos, ejes; la vida es la 
cuerda o energía, que las mueve; el corazón, su propulsor y péndulo que 
regula el movimiento; la mano misteriosa, que renueva la energía o cuerda 
sin cesar, el alma; el creador del reloj. Dios, que mientras vive el hombre 
actúa en el alma; el alma en la vida, la vida en el corazón, el corazón y el 
alma en los miembros; la vida, con los principios activos, en el fanal, 
donde, con corrientes de sangre nutriente, ayuda a los fagocitos en su 
labor reconstructora, de salud y de vida. 

Ante un caso patológico, ante un enfermo, nuestros Santos médicos, 
utilizando su ciencia, previo reconocimiento, auscultaban y examinaban en 
qué órgano se libraba la lucha entre fagocitos y antifagocitos; si no basta­
ba la ciencia acudían, por medio de la oración, a la sabiduría y con su 
ayuda, seguros, diagnosticaban y proponían la medicina adecuada, según 
los principios de su terapéutica; psicólogos eminentes, reanimaban con sus 
consejos, avalorados por su prestigio, al espíritu y al corazón, devolvién­
doles energías necesarias, para que no decayese el organismo; etiólogos 
eminentes, seguros de que el pecado fué la causa original de las enferme­
dades, como lo es y será, proponían la recepción de los S. Sacramentos 
para hacerla cesar, devolviendo al alma su actividad y energía; si la en­
fermedad avanzaba, acudían por la oración a Dios pidiendo su concurso, 
y restablecida la comunicación entre Dios y el hombre, su ciencia encarga-

(1) Ec lcs iast . , 21-16. 
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da del organismo y su sabiduría del espírity, devolvían la salud al enfermo; 
y su semblante, esfera en que la alegría revela salud, los ojos vida, la pa­
labra actuación del alma, y el conjunto movimiento regulado del organis­
mo, en el que se dibujaban y señalaban las horas buenas, los años felices 
de la existencia, que Dios prorrogaba por la asistencia científica y oración 
de los santos médicos, con sus curas prodigios, y los milagros, pruebas 
de su ciencia soberana, tomadas de las actas indicadas. jQué corazón 
más hermoso el de los sabios médicos, qué grande es! 

La fama, bien cimentada y probada, de la sabiduría de los Santos, 
juntó las manos de los pueblos para tributarles, con su aplauso, el home­
naje del reconocimiento; y la Arabia fué el primero que, honrándose con la 
grandeza de sus hijos, celebró sus triunfos, bendiciéndoles la Patria y 
dando gracias al Cielo por las manifestaciones de su bondad y de su po­
der, de que hacía gala, utilizando a su favor la ciencia guarecida en el co­
razón de sus elegidos. 

El consejo del Eclesiasíes quedó cumplido: Sapieníiam sancíorum 
narrent populi. 

(Corazón generoso de dos sabios santos) 

Et laudes eoruw nuntiet Ecclesia. 

La ciencia de los Santos no fué un objetivo, que persiguieron con f i­
nalidad humana, sino medio escogido para cumplir la misión que Dios les 
confiara. 

Educados por su culta y santa madre, antes que médicos fueron fer­
vorosos cristianos, y las primeras leyes de la vida, que estudiaron, fueron 
los mandamientos, leyes que regulan la vida del alma, que aspira a ser in­
mortal: «Si vis ad viíam ingredi serva mandaía» (1). 

Siguiendo el consejo del Evangelio «Si vis perfectus esse vende quod 
habes, et da pauperibus» (2) y aspirando a una vida perfecta cambiaron 
las riquezas materiales por los tesoros de la ciencia médica y de la virtud, 
instituyendo, muerta su buenísima madre, por herederos a los pobres, con 
lo que les redimieron de la miseria y purificaron a sus propias almas de 
las imperfecciones y apego a su casa solariega, según el consejo del libro 
de Tobías «pecaía tua elemosiniis redime». 

Aspirando a ser semblantes de Cristo, escucharon su llamamiento: 
«Si quis vulí post me venire abnegef semefipsum», (3) y abandonando su 
casa, pueblo y región, fuéronse a pueblos desconocidos, donde quedaran 
esfumados, como los de Jesús en Judea, su origen nobilísimo, su persona­
lidad, las consideraciones que merecían a sus conciudadanos, a ejercer la 

(1) Math Cap. 19, v. 17. - (2) Idem 19, v. 21.—(3) Idem 16, v. 24. 
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medicina, prodigar el bien, cumplir la misión que Dios les confiara. Y to­
mando la Cruz, báculo del misionero, tollat crucem suam, en el camino, y 
estandarte de su cruzada en la lucha por redimir a los pueblos de las en­
fermedades del cuerpo y del alma, ante las muchedumbres desconocidas la 
enarbolaron, proclamándola cátedra de su ciencia médica, trono del Autor 
de la naturaleza y de la gracia, altar donde habían de ofrendar sus sacrifi­
cios por amor a los hombres, y siguiendo a Jesucristo, et sequatur me, ul­
timar su consejo. 

Y como el divino Rabbi, ante todo maestros, recorrieron los pueblos 
ilustrándolos con la doctrina del Evangelio, docendo, enseñando que las 
enfermedades y la muerte tuvieron su origen en el pecado, per pecatum 
mors; pero que Jesucristo, que, redimiéndonos del pecado, levantó a los en­
fermos del lecho del dolor con sólo decir, surge et ambula, levántate, anda; 
y a los muertos de la tumba, mandando Lazare exi foras, sal de ahí, amigo 
Lázaro; y venció a la muerte fallando te vencerá, joh muerte! el Autor de 
la naturaleza y de la gracia, nos prometió, majora horum facieíis, haréis 
mayores prodigios aún que los míos, fíde, si la fe a vuestra ciencia informa 
infundiendo poder a vuestra palabra, siempre que los enfermos, iluminados 
por la misma fe y redimidos por la gracia, merezcan podáis decirles como 
yo: fíli fídes te salvum fecit, hijo mío, te ha devuelto la salud la fe: demos­
traron su origen divino con la ciencia médica, refrendada por prodigios, 
como Jesús y sanando, curando las enfermedades del cuerpo y procurando 
la salud del alma, conquistaban corazones para Dios; nobles anargirios, 
benefaciendo, pasáronse la vida haciendo bien, prodigando los servicios 
de su ciencia y los tesoros de su caridad, a costa de fatigas, sudores, 
hambre, sed, trabajos, contradicciones y sufrimientos; y sin que al sueño 
dieran tiempo de reparar su agotamiento, bajo la bóveda estrellada en el 
silencio de la noche, largas horas pasaban pidiendo al Redentor, en oración 
ferviente, la salud de sus enfermos y el triunfo de la Cruz: ¡Generoso 
corazón! 

Semblanzas de Cristo, celebérrimos por sus obras, tan sólo descansa­
ban y era su consuelo, viendo a los pueblos asombrados de su ciencia, 
convencidos por sus virtudes heróicas, sugestionados por tan generosos 
sacrificios, postrarse ante la Cruz y adorar en ella agradecidos la sabiduría 
infinita, el poder y la bondad divinas, el valor del sacrificio del Redentor, 
que por intercesión de los Santos les concedía los dones de su salud y de 
su fe. Y la naciente Iglesia ¿no había de cantar un himno de gloria y de 
honor al corazón generoso de los sabios médicos, nobles compatriotas; 
cómo no había de celebrar las virtudes de los Santos siguiendo el consejo 
del Eclesiastes, et laudes eorum nuntiet Ecclesia? Y lo cantó entusiasta, 
bendiciendo sus virtudes, sus prodigios, sus favores, que son favores 
de Dios. 



(Corazón heroico de dos Santos Mártires) 

III 

Nómina autem eorum vivent ir) saeculum saeculi. 

Personalidad de tanto relieve, por la ciencia y las virtudes formada, 
llevóla en sus alas la fama, a las regiones donde se cierne lo sublime, y en 
la carroza del sacrificio, actuando de auriga la fuerza del misterio, de cor­
celes los prodigios, llegó a todos los pueblos, y entrando en la Ciudad, re­
sidencia del Gobernador, en la Arabia, quedó Lisias apercibido de la 
influencia de los Santos en la difícil misión que Roma le confiara. 

Y el nuevo Poncio, mandatario y ejecutor implacable de las leyes dra­
conianas del Imperio, sintetizadas hasta en el aforismo, privilegio de sus 
patricios «s/c volo, sic jubeo, sit pro ratione vo/upfas»; qm tenían por 
finalidad primordial, anular la personalidad de los pueblos conquistados; 
el autócrata que para cumplirlos, con acierto digno de mejor causa, ven­
gándose de Galeno en la Arabia, suprimió escuelas y persiguió a maestros; 
el Gobernador que, cual testigos de su actuación mandaba a la ciudad del 
Tíber árabes barbarizados, para acrecer con ellos las legiones del Imperio, 
y parias, gladiadores dispuestos a luchar en los circos y a morir a la voz 
de Imperator morituri te saiutant, como hijos de un pueblo noble, pero sin 
pueblo y sin Rey; el delegado romano, que derribando altares, asolando 
templos cristianos, apresando discípulos de Cristo, acopiaba víctimas, 
destinadas, unas al coliseo de Roma para que al grito de cristhiani ad feras, 
sirviesen de solaz al populacho, de sacrificio inmolado a los emperadores, 
actuando de divinos, o les hacía morir en sus propios pueblos, cual tributo 
de sangre al Paganismo; Lisias, fiel a sus señores Diocleciano y Maximia-
no, celoso de la autocracia del Imperio, qu§r veía arrollada la ciencia de sus 
oradores, el arte de sus poetas, socabados los cimientos de su soberanía, 
hecho el vacío y el ridículo a los dioses, comprometida su autoridad y va­
cilante su gobierno por la influencia avasalladora de los ilustres filósofos, 
patriotas y cristianos, Cosme y Damián, falló que debían desaparecer del 
Arabia o ser condenados a muerte, si no conseguía hacerlos apostatar. 

T R E S G R A N D E S A M O R E S H E R O I C O S . 

Y nuestros Santos, como Cristo, fueron prendidos, maniatados y con­
ducidos a su Tribunal, pero descontado de antemano el final próximo de 
su vida, llevaron consigo la Cruz, altar para el sacrificio, frustrando así la 
esperanza del Gobernador, y aceptando la sentencia de muerte a la que 
precedió el interrogatorio siguiente: ¿Qué es de vuestra ciencia, de vuestras 
artes mágicas y de vuestra evangelización, les dice Lisias, sino una diatri­
ba para rebatir con engaños la sabiduría de nuestros dioses? 

—Nosotros no admitimos una sabiduría que no lleva por alas la ver­
dad y la razón; contestaron los Santos. 

—¿Y cuál es la verdad? 
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—Vuestros dioses no tienen alma; si ojos, no ven; si lengua, son mu­
dos; mármoles fríos, sin corazón que sienta, ni inteligencia pensadora, 
jamás serán depositarios de la verdad ni del amor, patrimonio del espíritu, 
que la lengua revela con la palabra, los ojos lo hacen expresivo con su 
mirada, y lo hace amable el sentimiento: ésta es la gran verdad. Lo que 
llamáis artes mágicas, es el poder soberano de la ciencia médica, que 
nuestro Dios, ser inteligente y bueno, inspira y hace eficaz; don del Cielo, 
que utilizamos gratuitamente a favor del enfermo, por amor al hombre y 
con la ayuda de sus enseñanzas, evangelizamos a los pueblos. En nombre, 
pues, de la ciencia médica, corroborada con prodigios, defendemos nuestra 
religión divina y reclamamos para el pueblo cristiano, más noble que el 
pueblo romano, la libertad de creer, la educación para adorar a su Dios 
infinitamente bueno y sabio, que se revela, y nosotros somos testigos, en 
las obras, de las cuales nos hizo instrumento su Omnipotencia soberana. 

Desconcertado Lisias, les increpa y acusa: Vais lanzando a la faz del 
noble Imperio el lodo de la maledicencia, culpándolo de encarnar todos los 
vicios; socabáis su soberanía, imponiendo las conciencias a un código que 
no es su ley; y contra su autoridad, subleváis a los pueblos. 

—Nosotros, responden los Santos, árabes y médicos cristianos, nos 
limitamos a curar las enfermedades físicas y a procurar se limpien las al­
mas de la lepra corruptora, que importaron a nuestro país las costumbres 
romanas; acataríamos la soberanía del Imperio, si fuese legítima; si sus le­
yes no fueran expresión de la voluntad de unos tiranos; defendemos la 
libertad de nuestros compatriotas, la independencia de la Arabia, el valor 
jurídico de nuestro código, la autoridad de nuestros pueblos para gober­
narse a sí mismos, y lo haremos cumpliendo un deber sagrado, aunque 
nos cueste sacrificar la vida, por amor a nuestra patria. 

—No os concedo más derecho, dice Lisias, que el de elegir o el camino 
de nuestro templo, y ofrecer en él incienso a nuestros dioses inmortales, o 
el del circo, y en una cruz inmolados, morir por vuestra deidad. 

—La cruz, preparada de antemano fué; vedla aquí, responden Cosme 
y Damián: la elección propuesta, traíamosla descontada; pero apelamos al 
derecho de defensa que nos concede vuestro código y que habréis de res­
petar: Vuestros dioses son inmortales; ¿no han de serlo? ¡si nó han nacido 
aún! ¿cómo podrán morir?; fríos bloques de piedra, que el hombre talla y 
da forma, para que las gentes incultas tengan idea de lo que serán, cuando 
la vida les anime; inferiores al artista que los cincela, no tienen derecho a 
que defiendas su existencia mentida, y menos a que hombres de ciencia 
les ofrenden el homenaje del incienso, símbolo de la oración, pues fuera 
ridículo hablar ensalzando su sabiduría, virtud y poder deíficos, a una es­
tatua que ni piensa, ni siente, ni obra, ni tiene más expresión que el ideal 
de su artista, que al fin es su creador. Vamos, pues, si así, autócrata arbi-
íriario lo queréis, a ponernos al habla, como hombres de ciencia y de ora­
ción con el Verbo divino, encarnación de la sabiduría infinitamente superior 
al Verbo de Platón, creador y supremo artista de las bellezas que copiara 
Fidias, Autor de la vida y de la gracia, que se hizo hombre para redimirle 
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Cristo jesús, y como Él, moriremos en una cruz, sacrificando nuestras vidas 
en defensa de su religión, seguros de su triunfo y de nuestra inmortalidad 
que nunca será atributo de vuestros dioses. 

Y como Jesús, los Santos fueron flagelados; pendientes de la Cruz, 
su cátedra, trono y altar, actuaron de testigos; y su testimonio tuvo un valor 
jurídico imponderable. Utilizando la ciencia médica y en su representación 
hablando el lenguaje de los apologistas, que esmaltado por la belleza de sus 
virtudes individuales, cívicas y religiosas, se hizo elocuente y como ex­
presión de nobles convicciones, arrogante; avalorado por su sacrificio 
voluntario, grato y sincero; llevando por alas la sabiduría y la veracidad 
que acrecen el desprecio de la vida y la aceptación de la muerte antes que 
traicionar a su conciencia, como los sabios, se sacrificaron por amor a la 
ciencia y al hombre; como los héroes, derramaron su sangre por amor a 
su patria; como los mártires, se inmolaron en el altar de Cristo, por el amor, 
que todos los amores sintetiza, por la causa más grande y sublime; murie­
ron por la causa y amor de Dios: jHeróico corazón! 

Antes de expirar, entonaron un himno a la ciencia y a la fe unidas, y 
como médicos, agotando las energías del corazón que agonizaba, con 
el último adiós a la vida, cantaron la sabiduría y el poder del Creador; 
vestidas sus almas con el ornamento de sus virtudes, bendijeron las bon­
dades y la belleza del Altísimo, antes de abandonar al cuerpo, morada de 
la tierra; mártires, ofrendaron su sacrificio, agradecidos, al Autor de la vida 
y de la muerte, y posadas en sus labios un momento sólo, al emprender 
el vuelo, pidieron al Redentor la corona de la inmortalidad. 

Rodeados de ángeles que cantaban «Gloria a Dios en las alturas y paz 
a los hombres de heróica voluntad», partieron de la tierra; llevaban, como 
trofeo, la ciencia, la belleza, el bien prodigado, la sangre vertida; e imáge­
nes de Dios y semejantes a Jesucristo, penetraron más grandes y hermosos 
que Adán en el Paraíso; y entre explosiones de gratitud y de amor a Dios, 
fueron coronados de gloria y cubiertos con el manto de la inmortalidad. 

En la Arabia, quedaron dos cadáveres; sus frentes, despedían deste­
llos de luz celeste; sus cuerpos, cubríalos, en vez de la mortaja, el manto 
de su propia gloria; muertos, aún latían sus corazones, movidos por la 
fuerza del heroísmo; más que dos ajusticiados, Cosme y Damián parecían, 
como Cristo, dos reyes entronizados en la Cruz. 

Los pueblos enardecidos, la Iglesia naciente entusiasmada, cantaron, 
en vez de sus funerales, el himno de gloria compuesto por el Eclesiasfes, 
Sapientiam sanctorum narrent populi et laudes eorum nuntiet Ecclesia; 
canto que Dios terminó mandando desde el Cielo grabar ¿en la lápida de 
sus tumbas? no; en la portada de sus templos, éste expresivo epitafio: 

Nomina autem eorum 
C O S M E Y DAMIÁN 

Vivent in saeculum saeculi 
Médicos, Santos, Mártires, Inmortales. 



El Himno lo repiten diecisiete siglos 

Y a los pueblos árabes, ensalzando su ciencia, sucedieron Roma cris­
tiana, dedicándoles una Academia; España, fundando el gran colegio de 
San Cosme y San Damián, en Zaragoza, planíel de aquellas celebridades 
patrias, S. Isidoro, S. Leandro y S. Ildefonso entre otros; las Asociaciones 
médicas de los países cristianos, eligiéndoles por patronos en todos los 
siglos; los doctores de la Universidad de Lila, invocando a los santos Médi­
cos y jurando defender los principios católicos, que informan a su Facultad; 
las escuelas de Hipócrates y Galeno, que aún viven en Montpeilier y París, 
haciendo honor a su origen, sellado por el esplritualismo de los Santos; la 
Oficina de comprobación en Lourdes, contrastando los prodigios de cura­
ción con los aforismos de los Santos; los pueblos todos, nosotros, cele­
brando estas fiestas solemnísimas y cantando entusiasmados su ciencia, 
en los templos a ellos dedicados; son los pueblos navarros, que, por no 
tenerlos, a nuestro templo vienen henchidos de devoción, y santamente 
envidiosos, al llevar sobre sus hombros las imágenes que aquí veneramos y 
a la voz de ¡a N a v a r r a ! . ¡ a Navarra!.., ¡a Navarra!..., enardecidos, des­
viándose de la procesión, inician tomar el camino que a sus pueblos llega, 
para entronizarlos en sus templos, y proporcionar a sus médicos la inspi­
ración y ayuda de su ciencia soberana. Navarros: creéis hacernos un favor 
dejándonosles un año más, cediendo lo que proclamáis derecho secular; 
os lo agradezco y bendigo la manifestación de vuestra devoción; pero pen­
sad, para el año próximo, si caben tanta gloria y tanto cantor en vuestros 
modestos templos; si no será más acertado unidos todos aquí, cantar en 
éste suntuoso templo, haciendo coro al eco universal, el himno a la sabi­
duría de los Santos, con la solemnidad que merecen, cumpliendo de un 
modo digno el consejo del Eclesiastes, Sapientiam sanctorum narrenf 
popul i : et laudes eorum nuníieí Ecclesia. 

Como la Iglesia naciente de Arabia celebró las virtudes de los Santos, 
la Iglesia católica continúa el himno de honor, invocándoles en el Canon 
de la S. Misa; en las letanías generales; celebrando su fiesta e implorando 
su protección médica, en el jueves central de la S. Cuaresma; en el templo 
de Roma, con estación y título que lleva un Emmo. Sr. Cardenal, y para 
quien es alto honor presidir sus fiestas y proclamar sus virtudes. 

Tanta gloria había de suscitar celos santos, y poniendo en duda su le­
gítima personalidad de derecho, otros pueblos reclamaron sus honores pa­
ra otros Santos del mismo nombre, pero de distinto origen, y la Iglesia, 
siempre acertada en sus santos juicios, con las actas de la vida y martirio 
de nuestros Santos y el historial incunable de su culto, falló que debía con­
tinuarse cantando el himno a la ciencia y a las virtudes, y el culto, en litigio, 
a los Santos hijos de Teodora, oriundos de Egea, en Arabia, médicos, pa­
triotas y mártires; y el fallo y consejo et laudes eorum nuntiet Ecclesia, 
sigue cumpliéndose: Nomina autem eorum vivent in saeculum saeculi. 

Miradles, vienen, no como el primer hombre al calvario, sobre un ba­
jel sombreado por la noche oscura del alma; batido por el oleaje de los 
odios; acechado por la muerte; llegan cruzando la historia como los sabios 
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y los héroes, cabalgando sobre los hombros de los siglos; como los San­
tos y los Mártires, bogando en la nave de la Iglesia, a todas las playas, a 
todos los pueblos llegan, exhibiendo su corazón, urna que nos trae y ofre­
ce el tesoro de su ciencia, de sus virtudes y de su sacrificio, almo-aliento 
de fe, esperanza y gratitud. 

Los grandes del mundo, yertos sus cadáveres, olvidados en los sepul­
cros yacen; nuestros Santos viven glorificados en los Palacios, templos 
de Dios: ¿los veis? tienen por Alcázar este suntuosísimo templo y en aquél 
trono, coronados de gloria como los inmortales, reciben y recibirán duran­
te muchos siglos el homenaje de los pueblos; nomina autem eorum viven/ 
ih saeculum saeculi; lo ha dicho el Infalible; su recuerdo perdurará porque 
viven en presencia de Dios y vivirán en la de los hombres. Inmortalis est 
memoria i l lorum quoniam et apud Deum nota esf ei apud homines (1). 
Su memoria es inmortal. 

E L O R A D O R H A B L A C O M O T E S T I G O . 

Intérprete he sido del pensar de los pueblos, de la Iglesia y de Dios; 
pero testigo aleccionado por la experiencia, persuadido del favor divino, 
vengo a deciros ahora: minada mi salud por larga y cruel enfermedad, es­
queleto ambulante, demacrado, sin energías, de tardo paso y vacilante; 
triste, desfallecido, casi agostada el alma y acechado por la muerte, llegué 
a tomar la cruz en mis manos, y a ofrendar a Dios mi vida, creyendo morir. 
La ciencia médica, sus doctores, a quienes estoy reconocidísimo, lucharon 
conmigo; su tratamiento y consejos, ciegamente seguidos, me defendieron 
de la enfermedad, logrando mejorar: acudí a los Santos, su ciencia, médi­
co-espiritualista, dió energías al espíritu; el alma reanimó a mi organismo, 
y sentí ei aleteo de la esperanza, que Jesús acrecía en la Sagrada Eucaris­
tía; paciente, confié que Dios N. S. completaría la merced de mi restable­
cimiento; y vedme aquí rebosando salud, convencido, diciéndoos: todo lo 
debo a la ciencia, a los Santos, y muy principalmente, porque nuestra sa­
lud y nuestra vida en sus manos está, salus nostra in manu tua est (2), 
las debo a Dios. 

Himno de gratitud 

Con energías propias de una juventud pictórica de vida, hice el pane­
gírico de los Santos. Fuera ingrato, y no he de caer en la justa censura de 
Selgas, si, reconocido a sus favores, no les cantara hoy un himno de grati­
tud, glosando el que la Iglesia entona en ésta festividad: Sanetorun meritis 
indi ta gaudia pangamus socii gesta que fortia... (5). 

Cantemos, queridísimos conciudadanos, y me daréis la mayor prueba 
de afecto, vosotros en el lenguaje de la oración, y el orador con la pala­
bra, gozos gloriosos a los Santos benditos. Quiera el Cielo concederme 

(1) Sap. , cap. 4, v . 1.—(2) C , cap. 47, v. 35.—(3) H imno de Már t i res . 
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ser digno intérprete de vuestros sentires, mecenas encomiador de su cien­
cia, rapsoda de sus bellísimas virtudes, bardo de su heroísmo, para cantar, 
como merecen: Corazón grande, generoso y heroico, yo te admiro, bendigo 
y glorifico. 

¡ C O R A Z Ó N G R A N D E ! ta l lado a la medida aprox imada del Corazón d iv ino ; n ido desde donde 
vuestro espír i tu, sonando en nuestro b ien, al suave a r ru l l o de la sab idur ía , elevó al C ie lo una oración a g r a ­
deciendo sus favores, más dulce que el h imno del c iego M i l ton , cuando canta, en su Paraíso perd ido, al C r e a ­
dor d é l a v ida y a l a luz: ¡YO T E A D M I R O ! — ¡ C O R A Z Ó N G E N E R O S O ! bajel en el que vuestras a lmas , 
vest idas de la ciencia, embel lecidas por la v i r tud , alentadas por la car idad , más genti les y arrogantes que la 
dama del pensamiento de Dante, l legaron al vest íbulo del Paraíso celeste, rogando a su Señor , para el enfer­
m o , al iento a su esperanza, remedio a sus dolencias, sa lud , v ida y v i r t ud , y conseguidas, cont inuáis de el las 
haciéndonos merced: ¡YO T E B E N D I G O ! — ¡ C O R A Z Ó N H E R Ó I C O ! altar del sacr i f ic io , donde o f ren -
dásteis vuestra v ida , p id iendo, en estrofas más emocionadoras que las poesías provenzales, el t r iunfo de la 
ciencia cr ist iana por amor al hombre ; de vuestro país y de la v i r tud por amor a la Patr ia; de la Rel ig ión por 
amor a D ios , cons igu iendo, un t r iun fo , y hoy para nosot ros , el aumento de la fe, la v i r tud y la v ida de la g r a ­
cia: pangamus gesta que fortla, al cantar vuestras gestas heróicas: ¡YO T E G L O R I F I C O ! 

Gllscens fert animus, prómere cantibus, vlctorum genus optimun: m i a lma, entusiasmada quiere l levar a las 
estrofas del h imno, con todo su rea l i smo, la personal idad de los vencedores, de los már t i res ; y nada la reve ­
lará mejor que su panegír ico, en el que destacan su grandeza, la elocuencia de su sabiduría y de sus p r o d i ­
g ios ; la poesía de sus v i r tudes, la bel leza de su heroísmo, caldeadas por el fuego de la devoc ión , a lentadas 
por la v ibrante palabra del o rador reconoc ido, que ac lama a los Santos , faro de su esperanza, óasis de su 
piedad, fuente de su salud y sagrar io de la fe. (Glosa no pronunciada y complemento út i l de exposic ión). 

Alienta, corazón mío, y termina el himno con una estrofa, en la que 
presentes la ofrenda de un ramo, una lira y un corazón, que canten: gratitud. 

El ramo es místico, mi discurso; la variedad de sus flores simboliza la 
policromía de mis ideas; sus matices, las imágenes de que se visten; sus 
cálices llevan el polen fecundante de mis consejos y el aroma de mis amo­
res; sus hojas, el rocío de mis palabras condensado, formando perlas, 
tesoro del alma, que vaciara el corazón; y el ramo, coronado por un pen­
samiento, la flor más bella como pensamiento de Dios, es la ofrenda de 
gratitud que envío a Vos, Santos queridos, a la Virgen de Vico y a Dios. 

La lira es el pueblo que os admira, bendice y canta vuestros favores; 
almas identificadas con los pensares del orador, a quien hace intérprete de 
su gratitud y de la pleitesía que os rinden, ofreciéndoos copiar vuestras 
virtudes, fruto que espero de mi trabajo, que yo os ofrendo, y seguir vues­
tros consejos para aprender a vivir, a recuperar la salud, pero también a 
bien morir: oíd a los Santos Médicos. 

«La vida, se conserva con higiene y con virtud; la salud se recupera 
con fe humana en los doctores de la ciencia médica, y mucho mejor en 
nuestros principios espiritualistas, y obediencia a nuestras prescripciones; 
si la enfermedad avanza, recibid pronto los SS. Sacramentos; los pecados 
y las penas, agotan al espíritu; el alma aplanada consume las energías del 
organismo, hacen ineficaces los auxilios de la ciencia y los de nuestra inter­
cesión. Esta es nuestra ciencia y lo será en lo porvenir. Si Dios os llama, 
procurad morir abrazados a la Cruz. jQuicra el Cielo que estos consejos 
no los lleve el eco, por no haberlos recogido, a perderse en el vacío!» 

jAhí me diréis: ¿morir, nos recordáis, en el día de los Santos; y morir 
como ellos en una Cruz? jOjalá fuese verdad belleza tanta...! morir por 
la Ciencia, la Patria, por Dios... Asi lo canta un poeta: jQué bello es morir! 
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Pero no es tan heroico el consejo: no se necesita, para morir como los jus­
tos, la ciencia de Santo Tomás, las virtudes del Serafín de Asís, la grande­
za de alma de Santa Teresa, el heroísmo de San Cosme y San Damián; 
en el Cielo, hay moradores muy sencillos, de plácida muerte. Oíd cómo... 
UN CORAZÓN DEL AGRO, al fallecer, cierra nuestro himno cantando los 
TRES SANTOS AMORES que le valieron un Cielo. 

En mi deseo, Santos benditos, de encargar a un alma redimida, que 
en mi nombre, os llevase al Cielo la ofrenda de mi gratitud... 

Era de noche y sonaba.. . estar en la pobre viv ienda de un labrador , que, por su senci l lez, su lenguaje y 
por su fe, me pareció ¿navarro? ¿de Arncdo? un mor ibundo que se preparaba a rec ib i r los S S . Sac ramen­
tos. Momentos después de rec ib i r los , plácidamente, s in agonía, exp i ró . Y le v i , que abrazado a la C ruz , como 
un aeronauta, escalaba las al turas, atravesar las regiones estelares, y desaparecer en la masa cósmica, a que 
l lamáis camino de Sant iago. Observé atento unos momentos; sentí unos a ldabonazos, que por la sonor idad y 
v ibrar dulce, me pareció ser el de las puertas del C ie lo , y a seguida una voz que decía: 

—¿Quién l lama? 
Y nuestro hombre , respondió: 
—Soy un español , nacido en una de las cuencas del E b r o , que ha muerto como buen cr is t iano, y ab ra ­

zado a la C ruz l legué, despertando, aquí. 
E l ángel abr ió la puerta; se cruzó en la entrada, cor tando el paso al labrador , y le preguntó: 
—¿Qué méri tos alegáis para extenderos la carta de ciudadanía de esta Patr ia fel iz? 
—Señor, no soy sab io ; só lo aprendí el catecismo y a cul t ivar la t ierra; ángel tutelar de m i mujer , m a e s ­

t ro cr is t iano de mis h i jos , amigo de mis paisanos, cumpl í el mandamiento «Amarás a tu p ró j imo». 
Y el ángel , hablando, escr ib ió: «AMÓ A L H O M B R E » . 
- H u m i l d e , pero honrado c iudadano, respeté a la Au to r i dad , observé las leyes, pagué t r ibu tos , y serví , 

de buen grado, en el ejérci to, a m i Patr ia y a m i Rey. 
E l ángel s iguió anotando: «AMÓ A S U P A T R I A » . 
—Cr is t iano senci l lo y práct ico, l os consejos del Evange l io , fueron la norma de mis acciones; me gustó 

ser car i tat ivo; recibí con frecuencia los S S . Sacramentos. 
Y el ángel apuntó: «AMÓ A DIOS». . . 
—Tanto , que al sent i rme mor i r , no pudiendo i r a la Iglesia para despedirme de Jesús, le rogué v in iese a 

m i casa; amable, inmediatamente me v is i tó ; agradecido, le recibí y tan fuertemente nos abrazamos, que ni al 
mor i r le sol té; y pr is ionero , de «AMOR», añadió el ángel , le t ra igo aquí; mi rad le : y descubr iendo su pecho, en 
el Santuar io de aquél corazón senc i l lo , sonr iente, apareció Jesús Sacramentado. 

E l ángel , sorprend ido, al ver cuadro tan subl ime, enmudeció; y doblando la rod i l l a , adoró a su D ios ; y 
el hombre , abstraído por su obses ión, s igu ió d ic iendo: 

—Si no merezco entrar, l lamaré a San Cosme y San Damián, y el los me consegui rán el b i l lete que me 
di j isteis necesitaba para pasar. 

Una voz dulcís ima cor tó el d iá logo: 
—Euge serve bone et f ldelis ¡ntra In gaudlum Dominí tu i . Entra,—di jo Jesús—siervo bueno, senc i l lo y f ie l , en 

premio a tus tres grandes amores, a gozar, con tu amigo Jesús, de la presencia-de m i Padre y de tu D ios . 
E l ángel , oído el mandato de su Señor, plegadas las manos al pecho, inc l inada la frente, se levantó, y 

ret i rándose a un costado, l ibre el paso, el hombre penetró en el C i e l o . 
Por la pr imera ampl ís ima Avenida del Paraíso, de sin igual bel leza, apareció cruzando ante el pór t ico 

celeste una procesión, formada por numeroso concurso de elegidos; l levaban en t r iunfo a dos Santos , y a c o m ­
pañado el coro por una orquesta angél ica, cantaba: «Saplentlam sanotorum narrent populi...» 

Estát ico el hombre y emocionado presenciaba el paso, cuando al l legar la comi t iva con los pr íncipes, 
al reconocer en el los a San Cosme y San Damián, comenzó a l lo ra r . 

Entus iasmado, inst int ivamente, vo lv iéndose de costado en la puerta, e inc l inando su busto hacia la t ie ­
r ra , co locadas sus manos a los ext remos de la boca, con todas las energías de su a lma, g r i t ó : 

—¡Paisanos míos, navarros: Aqu í están nuestros Santos; los estoy v iendo pasar cubier tos de g lo r ia l . . 
Observando si le oían, ca l ló y el co ro seguía cantando: 
—Nomina autem eorum vlvent in saeculum saeculi: 
Y el hombre repetía: 
- V i v e n . . . v iven. . . y como ahí, también en el C ie lo se celebra su fiesta. 

Su voz fué apagada por las campanas de éste templo, que al amane­
cer, tocaban a fiesta. Desperté, abrí los ojos, miré al Cielo y la visión había 
desaparecido tras el manto de azul purísimo con que se ocultan a nuestra 
mirada las puertas de la Gloria. 






